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27.° domingo ordinario C

DDDDiiiioooossss    nnnnoooo    nnnnoooossss    hhhhaaaa    ddddaaaaddddoooo    uuuunnnn    eeeessssppppíííírrrriiiittttuuuu    ccccoooobbbbaaaarrrrddddeeee,,,,
ssssiiiinnnnoooo    uuuunnnn    eeeessssppppíííírrrriiiittttuuuu    ddddeeee    eeeennnneeeerrrrggggííííaaaa,,,,    aaaammmmoooorrrr    yyyy    bbbbuuuueeeennnn    jjjjuuuuiiiicccciiiioooo....
((((2222    TTTTmmmm    1111,,,,7777))))

Primera lectura Habacuc 1,2-3; 2,2-4

¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me escuches? ¿Te gritaré "Violencia", sin que me
salves? ¿Por qué me haces ver desgracias, me muestras trabajos, violencias y catástrofes,
surgen luchas, se alzan contiendas?
El Señor me respondió así: Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo que se lea de
corrido. La visión espera su momento, se acerca su término y no fallará; si tarda, espera,
porque ha de llegar sin retrasarse.
El injusto tiene el alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe.

Segunda lectura 2 Timoteo 1,6-8.13-14

Querido hermano: Aviva el fuego de la gracia de Dios que recibiste cuando te impuse las
manos; porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor
y buen juicio. No tengas miedo de dar la cara por nuestro Señor y por mí, su prisionero.
Toma parte en los duros trabajos del Evangelio según las fuerzas que Dios te dé. Ten
delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas, y vive con fe y amor cristiano.
Guarda este tesoro con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros.

Evangelio Lucas 17,5-10

En aquel tiempo, los apóstoles dijeron al Señor: – Auméntanos la fe.
El Señor contestó: – Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera:
"Arráncate de raíz y plántate en el mar", y os obedecería. Suponed que un criado vuestro
trabaja como labrador o como pastor; cuando vuelve del campo, ¿quién de vosotros le dice:
"En seguida, ven y ponte a la mesa"? ¿No le diréis: "Prepárame de cenar, cíñete y sírveme
mientras como y bebo; y después comerás y beberás tú"? ¿Tenéis que estar agradecidos al
criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: cuando hayáis hecho todo lo
mandado, decid: "Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer".
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Meditación

Los apóstoles suplican: "auméntanos la fe...". Por fe se entiende la capacidad de aceptar con nuestra
vida el misterio del Dios que se revela en Jesucristo, traduciéndolo en un modo de conducta
consecuente (en el perdón, el amor a los pequeños, la esperanza). Esta petición de los apóstoles nos
sitúa en el centro de toda la oración cristiana.
No sabemos lo que Jesús ha respondido a esa pregunta. Todo nos permite suponer que las palabras
que siguen, aún tratando de la fe, pertenecen a un contexto diferente. Su contenido es de todas
formas muy valioso: "si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a ese árbol..." (Lc 17,6). La fe
es más poderosa, tiene más valor y consistencia que todas las realidades físicas (el árbol, la montaña,
el río). La fe llega hasta el fondo de Dios y de los hombres, a ese fondo de Jesús en el que todo se
sustenta. Por eso, quien vive en la fe no necesita trasladar montañas ni moreras; en el fondo ya lo ha
trasladado todo y se mantiene en la vertiente verdadera de las cosas, allí donde Dios las ha puesto al
servicio de los hombres. Todo se sustenta allí en un plano de amor y de futuro; todo está apoyado
sobre el árbol de la cruz de Cristo y nos conduce hacia la gloria de su resurrección.

El otro rasgo de esta lectura es la verdad que "somos unos pobres siervos" ante Dios. Son muchos los
que vienen ante Dios en actitud de "justicia conmutativa". Piensan en un tipo de cambio de comercio.
Dios tiene derecho sobre nosotros y eso nos puede imponer unos mandatos. Si los cumplimos
mereceremos recibir la recompensa. Conciben la ley como imposición; suponen que el premio
corresponde a las acciones realizadas y por eso se sienten dispuestos a exigirle a Dios la "paga".
Frente a esa actitud ha situado el evangelio la postura del "siervo" que recibe el encargo que el señor
le ha encomendado. Si obra bien no actúa por la paga; hace simplemente lo que debe. De manera
semejante, el verdadero seguidor de Cristo ha descubierto que Dios es el Señor y que merece la pena
realizar las obras que nos manda. Por eso, al final del camino, no puede exigirle abiertamente nada.
No ha sido más que un pobre siervo; ha hecho aquello que debía.
Para interpretar rectamente esta postura hay que situarla en el transfondo de una auténtica amistad,
de una confianza profunda y verdadera. Amigo es el que ayuda al otro sin hablar de premio o
recompensa. No necesita leyes o mandatos; sabe lo que agrada a su amigo y lo realiza porque cree
que merece la pena realizarlo. Semejante debe ser nuestra actividad respecto a Dios. Descubrimos su
voluntad y la cumplimos. No importa en principio el premio o el castigo. Pensamos que Dios no puede
ser jamás nuestro deudor, por más que hayamos intentado cumplir hasta el final sus mandatos.
Después de afirmar esto debemos añadir algo muy importante. Dios no está obligado a darnos
ningún premio, ni tiene por qué agradecernos ningún servicio. Sin embargo, desde el momento en
que es amigo nos suscita la confianza; sabemos que se preocupa de nosotros y podemos confiar en su
presencia y en su ayuda. Una vez que hemos hecho lo nuestro y hemos dicho "somos unos pobres
siervos", podemos añadir..., "y sin embargo, tenemos un amigo que nos quiere más que todo lo que
nosotros podemos imaginar". Por eso estamos seguros en sus manos.
Esto significa que nuestra experiencia religiosa sale del plano de la ley, del mérito y del premio que se
exige y entra en un contexto de amor y de confianza. Por amor hacemos lo que es bueno.
Confiadamente nos ponemos al final en las manos del misterio que recibe ante nosotros rasgos de un
amigo y padre (Dios). No sabemos lo que el amigo vendrá a darnos; pero tenemos una inmensa
confianza. Y por eso, cuando hemos hecho lo que estaba en nuestra mano, podemos añadir: "ahora
estamos de verdad en buenas manos. En las manos de un amigo que nos quiere. No merecemos nada,
pero confiamos en su amor y estamos seguros de que vendrá a concedernos mucho más de todo lo
que hubiéramos soñado."


